
nes se origin an den tro del incons­
cienle del creador o en su relación 
con el mundo externo, y son trata~ 
das den lfo de la obra_ 

A la poesía le importa su raíz utó­
pica, su hogar espiritual. pero igual 
le concierne la historia y el mundo 
que la rodea, los cua les, juntos, van 
a dispensar al sujeto de las tensio­
nes propias de la creación. Es el 
paso conti nuo, de ida y vuelta, que 
va de lo interno a lo externo y vice­
versa. La poesía es una fo rma de 
conocer la realidad y a la vez se 
comporta como un "sueño utópico 
colectivo" que ha prosegu ido a tra· 
vés de la historia, 

Porque más que decir lo real. el len· 
guaje poético debe expresar el alum­
bramiento de lo verdadero, el desen· 
mascaramiento de la falsa ilusión, del 
espejismo de lo inmediato. 

Voces de Baguí busca la creación 
de un objeto desconocido hasta el 
momento, el cual. si n emba rgo, y 
desde ya, posee una realidad y una 
verdad interior, es decir, la supre­
sión de lo desconocido , un límite 
lejano al que nos aproximamos y 
que se realiza a través de los descu­
brimientos parciales. La poesía pre­
tende la soberanía sobre el mundo 
de cada creador, gracias a su voca­
ción espiritual y a sus posibilidades 
infinitas, tal como lo expresa otra 
vez el poeta: 

La vida se exliende como IIn dios 
sobre las pieles. Florece y arde. 
Trepa y se sllmerge. Cae. Ordena 
su !,ico para camar más alto, Pille 
SI/S escamas y se lanza al vacío 
hasta dar con él. NUllca creeré 
Otra cosa. 

Los rasgos espirit ual es se hallan 
alojados dent ro del hombre, con­
junto de la experiencia entrañable 
que trasciende, se hace ob ra. En­
tonces la poes ía se concibe como 
susta ncia consciente que se aloja en 
el interior (primero es una sustan­
cia ext raña y desconocida, pero lue­
go se torna conocida, debido a su 
ap rehensión, discernimiento e 
interiorización profunda), gracias al 
proceso de exteriorización. Lo que 
era sustancia potencial. de esta ma-

nera se vuelve actividad, acción, 
logro, realización; es decir. hecho 
poético. La act ividad consiste en 
imprimir su huella, su forma sobre 
los objetos y su contenido. Es que 
la poesfa de Voces de BaglIÉ, tercer 
libro de Alberto Vélez, se torna 
acto, verbo, poder, suma brevedad, 
un design io que no nace de la san­
gre sino que viene de lo "más alto". 

GABRI E L ART U RO CA STRO 

Lenguaje hábil, P 
ingenuidad .¿ 
persistente 

Pistoleros I putas }' dementes 
Eff(lím Medilla Reyes 
Editorial Planeta, Bogotá. 2005, 
93 págs. 

Efraím Medina Reyes ha sido lla­
mado "nuestro superhéroe", y esa 
frase es feliz y deliberadamente am­
bigua, porque, por un lado , alude 
al hecho de que uno de los mundos 
en que este escritor habita es el del 
cómic (Ba/mm! y Robin y la Pante­
ra Rosa fig uran entre los títulos de 
dos de sus cuatro novelas publica­
das hasta la fecha); y, por otro, se­
ñala a Medi na como el protagonis· 
ta de un hermosa historia: la de l 
muchacho pobre de barriada que 
logra hacerse rico y famoso, no a 
través del boxeo (como algunos, en 
su Cartagena natal, de entre tantos 
que se dedican a este deporte , que 
él, por cierto, también pract icó), 
sino a través del oficio que más en­
vidia y menos perdona la clase de 
los ricos y famosos de cuna: el de 
artista literario. 

Medina , como autor que - por 
una inclinación debida a su tempe­
ramento y a su gusto personal- se 
ha ubicado fuera del centro,en la pe· 
riferia de la irreverencia y la con· 
tracultura, rinde culto, desde luego, 
al fracaso (no en vano esa empresa, 
real o ficticia, a la que atribuye la 

producción de varios de sus proyec­
tos artísticos, se llama Fracaso 
Lula.). Pero la vida le ha jugado una 
mala pasada: lo ha convertido en un 
hombre de éxito, en una estrella de 
los mass media , incluidas las revis­
tas del corazón. 

Si no. fíjense: en un lapso de me· 
nos de cinco años pasó de ser un 
narrador sólo conocido en los (es­
trechos y casi secretos) círculos in­
telectuales del país, a un au tor de 
novelas con excelen te rotación en 
las librerías. publicadas por presti­
giosas edi toriales multinacionales y 
traducidas a otros idiomas; un au­
tor con agen te literario, invitado a 
encuentros de letras en muchos paí~ 
ses, jurado en el Feslival de Cine de 
Venecia y radicado en Italia con 
mujer italiana: nuestro superhéroe. 

Pero Medina, desdeña ndo todo 
ello. como si esa nueva vida fuese 
sólo un fa lso destino ad he rid o 
arti ficialmente al que es el suyo de 
verdad ---el más íntimo, el más pro· 
fundo-, continúa expresándose en 
sus libros como un marginal iracun· 
do y desadaptado. Prueba de tal cosa 
la constituye este reciente vol umen 
de gra n formato, en el que nos ofre­
ce una selección de sus "más gran· 
des impactos" poéticos: Pistoleros / 
pulas y demenles. 

Se trata de una serie de "peque­
ños poemas en prosa" sobre los más 
diversos temas, una varia lecci6n a 
la que el autor trata de darle un or­
den , clasificándola en tres seccio­
nes: Traseros ase.~inos, El gusano 
metafísico y Club de pistoleros. 
Como 10 sugieren sus títulos. en la 
primera predominan los poemas de 
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amor (o los antipoemas de amor): 
en la segu nda. una especie de afo­
rismos o parábolas (es tal vez la más 
pareja de todas. tanto por la unifor­
me brevedad de todas sus piezas 
como por la sostenida y honda cali· 
dad pol'itica de las mismas, que in­
cluyen genuinas joyas como RalO' 
l/es delláiador. Este lado abajo y 
El bosque mIlIme, entre otras): y en 
la tercera. composiciones sobre 
bandidos famosos y otros persona­
jes célebres de la cultura de masas 
(donde incluye a su propia madre. 
a la que llama "la bruja blanca" y a 
quien dedica los poemas más tier· 
nos de la obra). 

A estas tres parles añade. al fi· 
na!. una larga elegía a un entrm)a­
ble amigo trágicamente muerto. 
que logra el mi lagro de que el poe· 
tao cediendo por una vez en su ira 
jupiterina. termine flaqueando jus­
to en las dos últimas líneas del li­
bro y llore. an te esa pérdida dolo­
rosa. de una manera que resultaría 
norma l - pero igualmente conmo· 
ved ora- en cualquier mortal del 
común en una situación semejante. 

Ajeno a la división señalada. el 
volumen es atravesado por un buen 
puñado de baladas pop (no es gra· 
tuito que uno de sus textos se titu · 
le Alimellfos enllltados S. A., que 
in evitablemente nos hace pensar en 
las l ~lIa s de sopa Campbell de Andy 
Warhol ): fi guran en ellas la revista 
People. Jodie Foste r, el Infor /1/ e 
Hue, los cowbo)'.\, una estupenda 
minibiogra fía de John Lennon (El 
lérmi fl O (/(. la tli Hfl llciu). Jesse 
James. BllIy The Kid . Pat Garret... 

[ q 6[ 

Tal vez una debilidad de este tra· 
bajo consista en la ingenu idad per· 
sistenle de querer inventar nuevas, 
originales y deslumbrantes metáfo· 
ras (que abundan aquí bajo la for· 
ma de símiles). No pocas resultan 
forzadas. no obstan te que pueda 
hallarse alguna que sepa pegarse a 
nuestra memoria. como ésta. referi· 
da a una de sus musas: "Seca como 
una lápida sin nombre". 

La voz que habla en P;:,toleros I 
pu/{¡s y dememes --con un lengua· 
je de manejo hábil y fluido- se dis· 
tingue por un tono que va de lo iró· 
nico a lo mordaz y. muchas veces. 
a lo crudamente injurioso y voci­
ferante (cierta adjetivación exe­
cratoria que le es característica pa· 
rece infiuidu por la je rga de ciertos 
pe rsonajes bajomundanos del cine 
estadounidense. digamos del tipo 
de los de el/rlilO:' Wa)'. por citar 
sólo un ejemplo). Por eso echa uno 
de menos en estas páginas, por ot ra 
parte. un homenaje (tarea que le 
queda pendiente a Medina) a quien 
fue gran exponente de esos mo· 
dales verbales: el brilla nte y estu· 
pendo Ca~sius Clay de los uñas se· 
senta, que , con una agudeza tan 
cortante como graciosa. pregona­
ba sus propias virtudes y subraya­
ba los defectos de sus rivales a voz 
en cuello. 

Otras vcce~ asoma una visión tor· 
cida (con un torcimiento propio de 
su ilustre paisano Luis C. Lópcz). 
como en Doctor MMCIIS. en que e l 
poeta imagina que . al trinar feliz 
después de cagarse en su eara (en la 
del poeta), el azulejo está celebran· 
do esa maldad ("SU malditidad"). 

Una fortaleza: los títulos de lo:> 
poemas son siempre inteligentes (y. 
por lo dem ás. nunca obvios en re· 
la ción con e l contenido de cada 
cual) y casi no hay una sola frase 
que no sea de algun modo intere· 
sante , aunque sólo sea como una 
curiosidad II1telectual. Por esa y las 
otra!>, razones ya indicadas (y tam ­
bié n por la s no indicadas). desde 
esta reseña se recomienda al per· 
sonal leer Pü /Olero:" / ¡J/lIOS y de­
"'ellles. Vale la pena. Porque . como 
dice el propio autor e n alguna par· 
te de este libro. él. Medina. al con-

trario de lo que han sentenciado 
algunos críticos, " no lesl un pele le 
que juega a se r artista". 

J OAOUIN M ArTOS OMAR 

~ 
Uno tiene que cantar 

Antología 
Eduardo COle Lmm/S 
Universidad Externado de Colombia. 
Bogot¡'j. 2004.75 págs. 

Ga nador del premio de poesía "A 
la joven lite ratura" en 195 1. Salva­
ción del recllerdo fue publ icado en 
[953 por José Janés. en Espana. con 
ilustraciones de Carlos Augusto 
Ca i'ias. 

Es un libro abundante. copioso de 
versos y figuras. donde aparecen la 
madre, Mayra la amada, los amigos. 
Varios de los epígrafes corresponden 
a poetas españoles. como José Ma· 
nuel Caballero Bonald o José Ángel 
Valente. o hispanoamericano:;. como 
el nicaragüense Ernesto Mejía Sán· 
chez, con quienes convivía entonces 
en Madrid. En sus memorias, Cuba· 
lIero Bonald ha dejado un recuerdo 
inolvidable de esa bohemia crapulo· 
sao bajo el ala del franquismo. donde 
el bar de Honorio era. por cierto. más 
visitado que las clases universitarias. 
Todo ello en la afeclUDSa amistad de 
colombianos como Hernando Valen~ 
cia. Cote estaba dedicado a vivi r la 
poesía con fervor y entusiasmo. y por 
ello Garci laso y Quevedo. Jo rge 
Guillén y Vicente Aleixandre se con· 
vertirían. no sólo en este libro si no 
en sus fu turos poemas. en mediado· 
res apropia tivos: gracias a ellos se 
descubre a sí mismo}' el paulatino to· 
que personal de su poesía. Gencra li· 
zando, se puede hablar de una obra 
compuesta por unos 150 poemas 
que pasa de un conceptismo precio· 
sisla. algo gongorino. a un coloquia· 
lislllo más escueto. y donde son las 
enumeraciones su predilecto meca· 
nismo expresivo: infancia. pájaros. 
ángeles, trigos, ríos. en un afán por 
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